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GREZ, Sergio~ SALA ZAR, Gabriel (compiladores) Manifiesto de historiadores, LOM 
ediciones, Santiago de Chile 1999, t 17 pp. 

El 22 de septiembre de 199~ el Gral. A. Pinochetllegó a Londres para ser operado de una 
hernia discal. El 16 de octubre del m1smo año. fue detenido por el juez español B. G:lrzón, 
quien le acusó del delito de ascsmato de cwdadanos españoles en Chile entre 1973 y 1983. 
[)csdc ese momento se 1 ueron ~uced.Jendo diversos hechos en relación a la situación jurídica (y 
política) del ex dictador. En medio de esos vaivenes. se difundió la "Cana a los chilenos··. 
escrita desde Londres por A. Pinochct en diciembre de 1998. 

Tal como lo dicen sus compiladores en la "Presentación". Manifiesto de historiadores es 
una de las tantas reacciones que dicha "Carta ..... ha suscitado. Pero lo que diferencia a este 
libro de las otras "reacciones" es que reOcja en sus páginas un resumen del debate que se ha 
instalado entre tos historiadores. 4ue no sólo se desenvuelve en tomo a las d.Jferentes visiones 
de la historia chilena. sino también en un eje centrado alrededor del papel que el historiador 
debe asumir en relación a la historia m á<; reciente. 

Una breve secuenc1a cronológica de este debate podrá servir de guía. Entre el2 y el 18 de 
febrero de 1999 se publica en diferentes medios periodísticos chilenos el llamado "Manifiesto 
de historiadores". el cual es presentado por los compiladores del libro como "un manifiesto de 
refutación a la.'\ mterprctacione" "obre las últimas décadas de la historia nacional contenidas 
en la misiva del ex dictador y en los Fascículos de Historia de Chile publicados en un pcnódi
co capitalino por uno de sus ex colaboradores. el historiador Gonzalo Vial" (p. 5). El mani
iicsto originalmt!nte fue tirmado por once htston<Jdores. pero con el correr deluempo ha rcci
btdo un gran número de adhesiones. El 12 de febrero. Gon1.alo Vial Correa publica en el 
diario "La Segunda·· un artículo titulado "Reflexiones sobre un manifiesto". Los mismos 
once h1stonadores le responden ahora con la "Réplica a las rcOexiones sobre un manifiesto". 
apareciendo ésta entre el 7 y el9 de abril de 1999 en dos periódicos chilenos. 

El debate continuó con intervenciones provenientes de diferentes ámbitos. Algunas de 
ellas pueden leerse en la presente compilación. en la cual el lector encontrará en primer lugar 
el "Manifiesto ... " y la "Réplic:L.:· (vale aclarar que G. Vial no permitió la publicación de su 
artícu lo). Luego podrá recorrer otros 8 escritos de time diferente que se insertan en el debate 
mencionado. pero que m:i-; allá del mismo. se encuenrran atravesados por la voluntad de cons
truir una historia "diferente" a la oficial y la preocupación por el rol que el historiador debe 
asumir en la sociedad. 

En términos de a pones novedosos a la historia chilena. la compilación no contribuye con 
ar1ículos sustancialmente reveladores. Los hechos que en general se narran son conocidos 
desde hace ya tiempo - si bien también es cierto que han sido ocultados por una ,·ersión de la 
historia a la que no le conviene su difusión- . Sin embargo la intencionalidad del libro parece 
poder ubtcarse en otro plano: el de intenw. a través del debate, dos movimientos importantes. 
Por un lado. la construcción de una historia alternativa. que recupere esa otra parte de la 
memoria que intenta ser reprimida. Por el otro. situar en el centro de la di<;cusión el papel que 
le cahc al historiador en hechos como los que actu:llmente ( 1999) vive la sociedad. en los 
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cuales la frontera entre lo pasado y lo prescme, lo hist<lrico y lo actual. se tlestlibuja. En una 
entrevista ya cláSica, E. Thompson afirmaba que ·· . .. recuperar unaluswria a/terna/1\'0 su
pone a menudo entrar en polémica con la ideología esrahlec ida . ·· 1 Creo que el puntapié 
imcial dado por el grupo de historiadores del Manifiesto va en esta d1recc 16n. 

En ei"Manifiesto ... " se apela desde el comienLo a una verdad pública, opoméndola a la 
"expres1ón hiStóricamente distorsionada de un interés privado'" {p. 7). Es mtercsanre prestar 
atenc 1ón a cómo los f umantcs se presentan al público. Lo hacen en un carac rer doble: como 
profesionales, asum1endo que desde el rol de histonadores/intelecruaJes su opm1ón rcndrá un 
peso diferente: y a la vez como simples ciudadanos que ejercccn su dl:rccho de opinar. derecho 
que los mismos compiladores vieron severamente recortados hacia 1975. cuando fueran pre
sos políticos y luego exiliados en FrdJ1cia e 1 nglaterm. 

El manificsro hace hincapié en tres modos diferentes de manipulanón: la cartu a los chile
nos, los fascículos de G. Vial y los alegatos esgrimidos ante las cámara.s como consecuenci:.t 
de la reciente detención de A. Pinochet. A partir de esta tripartición. los aurores se dedicarán a 
refutar la'i afinnaciones contenidas en esos tres tópicos. Los cuestionamicntos se dirigen prin
cipalmente a una m im<b en exceso acotada que no se ha dedicado a nt<;IIear los orígenes de los 
prohlemas de 1973 en momentos más alejados de la historia. 

Tanto en el manifiesto como en la réplica suhyace la idea de que existe una verdad que 
"emana de la experiencia" que es negada por las distintas versiones tic la manipulación de la 
historia. A esta verdad es a la que apelan los once historiadores firmantes. 

A veces el lector podrá tener la sensación de que los autores del man1Jicsto mtcntan desca
lificar una verdad "manipulada·· para contraponerle otrd verdad más acorde con lo que ellos 
cons1deran la "realidad'" y que. por lo tanto, terminan cayendo en la misma posición que 
critican. pero desde veredas enfrentada-;. 

Luego de los dos documentos mencionados. se encuentra la «Carw tle adhcs1on norle<Jmc
ricana ai"Manifiesto de historiadores"» (finnada por 36 histonadorcs). que fu era puhlic:.tda 
en El Stglo del 2 al 8 de abril de 1999. Aquí, además de la expresión de apoyo hacia el 
Man~(iesto .. se apela a la responsabilidad que deben asumir los historiadores noncamcrica
nos en la construcción de la historia de Chile, para ir edificando a la vez una ··auténtica "me
moria" estadounidense sobre la experiencia chilena en las últ1ma.c; décadas. y sobre todo. de la 
intervención estadounidense en los procesos políticos latinoamericanos'" (p. 4 1) 

El escrito de Mario Garcés D., titulado «En torno al ''pesado trabajo·· del historiador en el 
Chile contemporáneo», ataca a través de sus páginas la \'erdad ojirial. poniendo énfa.~is en la 
existencia de otra historia preservada por los grupos populares del país. J Tace referencia a una 
expcncncia de la cual participó, ei'"Taller Nueva Histona".llcvado a cabo en 1979. a tmvés 
del cual se in rentaba "promover iniciativas de recupemción de la memoria popular" (p. 47). A 
través de es ta cxpcncncia le conrcsta a Gonz¡¡lo Vial. quien habría afirmado que ninguno de 

THOMPSON. E P .. tradición. rente/la ·" tonscienciu dt• ( law. Crnica. Rarc~lona 1 9H4. ~· 
EJic1ón. p. 297 
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los firmantes del man1f1esto ha hecho ni la centésima parte de lo que él hizo en la Comisión 
Rcttíg. cstablccjcndo los alcances de la represión. M. Garcés intenta demostrar la situación en 
que se encontrab::m muchos historiadores. en muchos casos perseguidos. y aún así intentando 
construir una histona de Chllc. Señala. además. que "en relación al Informe de la Comisión 
Rettig. ninguno de nosotros fue invitado a participar de ella y sin embargo, hicimos Llegar 
nuestras contrihuciones ... ··(p. 50) 

El artículo «Pinochet y su imagen histórica» de Cristián Gazmurri. efectúa un análisis 
suuado en el plano de lo imaginario. Se pregunta .. cuül va a ser la tmagen histórica de Augus
to Pinochet .. (p. 54). distinguiendo el plano nacional y el internacional. Más allá de ciertas 
comparaciones que realiza (por ejemplo. de Pinochet con Fidel Castro) que son. como míni
mo, discutibles; lo interesante del artículo radica en que. al preguntarse por la futura imagen 
del dictador. se pregunta también por la. e; implicancias futums que '\C desprenderán a panir de 
b construcción de esa imagen. 

El historiador Sergio Vi JI aJobos R .. pareciera querer ejercer. a través de las líneas de su 
artículo «El dilema de la historia». una especie de arbitraje entre dos posturas contradictoriac;: 
la adoptada por Pinochet y sus seguidores. y la de los autores del Manifiesto y sus adherentes. 
En este sentido. intenta situar algunos hechos "ohjetivos .. que confirmarían sólo parcialmente 
ambas posturas. Brevemente. comenta la Carta a los Chilenos. afirmando que Pinochet se 
propone en ella tomar una "pose histórica" (p. 65). Yillalobos recorre duranre su artículo una 
pretendida línea mNiia. supuestamente despojada de tintes extremi<;tas. Es revelador de esta 
post u m el penúltimo púrr..úo del artículo: ·· ... en esas circunswm: ias se pierde el criterio míni
mo. el buen juicio que nunca llega a polarizaciones absolutas y que al fin parece ser el espacio 
central por donde realmente transira la hisroria ··(p. 66) 

Rafael Sagredo Baez.a. autor del artículo «Chile y su historia». cree que la discusión con
cerniente a los hechos más cercanos se encuentra saldada. Apoya la idea expresada por G. 
Y1al en 19X5. en donde afirmaba que ··en el ámhito ético o mor.ll el juicio de la posteridad y de 
la Historia es mucho má.o; duro que el de los contemporáneos·· (p. 68). La primera objeción 
que puede hacerse a S agredo Baeza es. justamente. en tomo a su concepción de la Historia: 
¡_aca')o la Historia no es también un ejercicio contemp<)ráneo'? ¡.0 sólo debe reducirse a he
chos .. pa.-;ados .. ? ¿.Cuál sería entonces el criterio de demarcación para pasado y presente'? 
Luego de alJuella afirmación. el autor desarrolla su trabajo abord;.~ndo los antecedentes del 
golpe militar 4ue. a su entender. explicarían la crisis tic 1 rég1mcn democrút ico del 7 3. Luego 
despliega una versión teleológica y cíclica de la Historia. según la cual. después de lapsos de 
expan~i0n . vendría una etapn ele crisis. y posteriormente una de autoritmismo.lucgo de In cual 
el ciclo volvería a comenzar. Concluye afirmando que. apelando a la modernidad pensada 
como "la capacidad de superar los momentos de crisis dentro de la institucionalidad'' (p. 74). 
quitás pueda romperse la historia cíclica y no deba sobrevenir el autoritarismo a la crisis. 

El artículo de Fahio Moraga Valle. «Responsabilidades históricas», se centra más en el 
dcb<lte establecido en torno a la Carta ... y al Manifiesro . .. En un primer momento se dedica 
a analizar este último. para Juego detenerse en las razones que algunos historiadores esgri 
mieron para no adhenr al Man1fiesto. Las negativas a lirmarlo se alinean. según él. detrá') de 
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tres razones principales. La primera. un desacuerdo frcmc al "tono .. del manifiesto. La sc
gund3 asienta su negativa en el hecho de que el manifiesto ··culpa a la ol igarqu1a de la 
responsabilidad histórica del golpe de Estado .. (p. 83). La última línea argumental i\a sostie
ne que los elabomdores del manifiesto pretenden una construcción que sería "la única visión 
progresista de la historia" (p. 86). Comparto la posici6n del autor. quien frente a estas dife
rentes posturas, se pronuncia en contra de cualquiera de ellas y a favor del intento del mani
fiesto de poner sobre el tapete el papel de la intelectualidad y en particular el de los historia
dores. 

Un tono radicalmente diferente al de los artículos prt'cedentes es el que adopta Leonardo 
León en su artículo «Los combates por la historia», a mi criterio. uno de los mejores escntos 
de esta compilación. Tomando como punto de partida el relato de un historiador acerca de 
cómo había sido torturado (relato efectuado durante la presentación del lanl.amlelllO de la 
·'Historia de Ch1le Contemporánea" en abril de 1999). L. León ''invita .. al lector a recorrer 
algunos hechos de su propia historia. A partir de este recurso. el lector queda posicionado 
como un espectador frente a una sucesión de situaciones en las cuaJes se pone de relieve. :1 

trav6s de la narración. cuáles han sido algunos episodios tndiscutihles de la histona chilena y. 
a la vez, cuál ha s1do la posturu de un historiador -la suya- ante esos episodios. Imercala en la 
narr.1ción una frase de un poema de Neruda (citado al comienzo del articulo): "venJd a ver la 
sangre por las calles". Luego de dicho recorrido. concluye con su idea :.~cerca del d~hcr del 
historiador: evitar. con su trabaJO. que vuelva a correr sangre de los ch1lenos por las calles. y 
evllar que se transforme en héroes a criminales. 

Por último. nos encontramos con el artículo de uno de los compiladores dcllihro. Serg1o 
Grcz Toso. quien cierra la compilación. A tono con el resto del libro. nos recuerda cómo 
fueron dándose las siiUacioncs para que el Manifiesto viera la luz. y cómo fue difundido por 
thstintos medios y en gran canttdad de países. El compilador sale al cruce de ciertas críticas. 
que acusaban a los fmnantes de falta de objetividad. A ésto. respumJe: ·· ¿é~ po~iblc 1<~ "ohJCtJ
vldad científica" ame una h1storia desgarradora? ¿Cómo pensar historiográficamentc el ho
rrorT (p. 116). Grez piensa que el éxito del Manifiesto se dch1ó principalmente a que apon6 
una vis1ón alternativa de la historia de Chile. Personalmente. pienso que su éxito en parte 
puede radicar en ello. Pero creo que a la vez radJca en algo que GreL.también menciona: "el 
Mamjlesto de hwonadores quedará en la memoria [ ... 1 como un ejercicio activo de CJUtla
danía, como una manera de plasmar la idea de ocupar espacios y tomar la palahra a pesar de 
la dclbilidad de nuestra voz" (p. 117) 

Volviendo a lo planteado en el inicio. creo que la compi lación nos deja dos claros mensa
Jes: uno en tomo a la Histona de Chile en panicular y a la Historia como disciplina en geneml. 
El otro mensaje, se centra en el papel del historiador en la SOCiedad. más puntuaJmentc frente 
a hcc hos actuales y/o contemporáneos. 

En relación al primer punto. creo que una historia no dehc contraponerse a otra historia. 
como si se tmtara de dos u111dadcs homogéneas que ostentan cada cual una verd:.td en apanen
Cia indiscutible. Por el contrario. creo que se trata de reconm:t.:r que existe una multipliCil.latl 
de historias. y por ende, de verdades: y que la Jabor del historiador radica en respetarlas intcn-
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tado. es cierto. acercarse a una verdad que él considera apropiada pero que. sabe. nunca será 
la única ni.l<impoco. "objetiva". 

En cuamo al papel del historiador. la compilación y la difusión que el Manifiesto ha 
tenido - viene a quebrar el escepticismo que ha ganado a muchos histOriadores. Demuestra 
que una posictón activa en la sociedad es no sólo posible. sino deseable. siempre y cuando 
entendamos al eJCrctcto de la htstoria como compromiso. Compromiso que. en el caso de los 
historiadores. se toma desde un doble lugar: desde ellu!!ar de intelectuales. pero también 
desde el de ciudadanos. 

En tomo a la contempor:llleidad de los sucesos, y de cómo debe pararse frente a ellos el 
historiador. el libro demuestra que el ámbito de la Historia no es necesariamente el pasado 
leJano. sino también la reconstruccidn del mismo en rel3ción a un presente, presente que tmn
btén es objeto de la Historia al resgimficarse desde su mimda. 

En este sentido. una experiencia también en extremo in!eresante nos aporta su visión. Se 
trata de la llevada a cabo por la "Escuela Libre de Historiadores" de Sevilla. En un artículo 
tnédito titulado "La Historia urgente: la Universidad en la cal le".los integranteS' expresaban: 
"esta historia que proponemos es urgente de construir[ ... ] porque tenemos que vivir todos los 
días y ese ejercicio no es nunca trivial o fingido[ ... ] smo auténtico y descamado, de una 
vcractdad absoluta y en oc::tsiones tri vial [ ... ) El dilema existencial nos conduce. pues. pri 
mordialmcntc a la htstona en su forma más S!Cnuina y que nunca deberíamos olvidar: como 
interrogante abierto- grito desolado - acerca de nosotros mismos: ¿quiénes somos en cuanto 
a lo que hemos s1t!o"!'' 

Los distintos colaboradores de este l ibro nos han recordado la existencia de otros m(){/os 
de hacer historia. que no se reducen a la investigación académica llevada a cabo entre cuatro 
paredes. Se trata de un aporte de primer orden tanto para profesionales como para legos. 
qui1.ás no tanto por -;us aportes del orden de lo fáctico (si hien es importan! ísimo rescatar esa 
historia alternativa que los dist intos autores prcsenléln) sino. por sobre todo. porque nos ense
ñan y recuerdan aspectos de la profesión de historiadores que solemos tener olvidados. 

Lv<.:tA B RIE: .. •..:z.A 
U.N.R. 

2 ASTORGA MORANO. P .. GARCfA BERNAL. J. J., LARA BERMEJO, A. MELEROOCHOA, 
F. y RODR fG U EZ TOUS. 1. M. «La H1sturia urgente: la un1 vcrs idad en la calle>>, comun icac i~)n 
presentada alll Congreso 1 ntcrnac.:ional Histona a Dcha te. Santiago de Com¡x>slela -14 al 18 de 
JU llo de 1999 .. 
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